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    Cuando el demonio M'Kar y sus fuerzas asaltan Ultramar, los guerreros de los Ultramarines se reunen para la guerra. A medida que la Tercera Compañía se preparan para llevar la batalla al enemigo, una amenaza se revela en la misma Macragge, sólo el famoso francotirador Torias Telion puede detener la devastación que se producirán si el plan del enemigo llegua a buen puerto.
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  La costa de la ciudad de Macragge sudaba. Bajo un bello cielo color hueso, brillaba un iris bronceado. El sol, astro rey, calentaba el planeta lo mismo que los cereales del agrario Quintarn. Era algo de agradecer que no estuviera ni muy cerca ni muy lejos.


  Torias Telion asintió al sargento Kaetan, sacó otra cromada caja de munición de la parte posterior del Cargo-6, estacionado al lado de dos Thunderhawks al ralentí, en las plataformas de Evanestus.


  —Cuidado ahora —dijo Telion, mientras llevaban otra de las pesadas cajas a la cañonera—. Son proyectiles Muerte Silenciosa, hechos con mimo, uno a uno, a medida.


  —No soy uno de tus desbravados neófitos —le espetó Kaetan, inclinando levemente la cabeza en dirección al equipo de Exploradores, viéndolos plácidamente sentados a la sombra del fuselaje—. Ni es la primera vez, creo, que cargo una Thunderhawk.


  —Recuerda que son proyectiles delicados, perfectamente equilibrados para matar con precisión. No se tomaran amablemente que los traten bruscamente —dijo Telion mientras bajaban caminaban hacia una bahía de carga empotrada en un lateral de la plataforma.


  Los dedos de Kaetan hicieron una seña de Explorador.


  —Cuidado —sonrió Telion mientras regresaban a por la última caja—. Usa así nuestro idioma y podría citarte por conducta impropia.


  Las plataformas estaban llenas de voces gritando, de los ruidos de las máquinas y de calientes humos. Las naves con capacidad orbital, iban y venían con una programación rigurosamente controlada, la estela de los chorros atmosféricos llenaba el aire con luz y ruido. Un par de transbordadores procedentes del semidisco Helion estaban en una plataforma por encima, descargando una gran cantidad de peregrinos que parpadeaban asombrados. Otras naves venían de más lejos, trayendo aún más peregrinos, trabajadores y aspirantes esperanzados a Macragge.


  Prebostes Armados con levitas azules los acompañaron, combinado la función de guías con la de cuerpos de seguridad. Verían la culminación de la peregrinación en el Templo de la Corrección. Algunos peregrinos llevaron bolsas de cuero llenas de sus pocas posesiones materiales, pero la mayoría llegaron a Macragge con nada más que la ropa que llevaban puesta.


  —¿Cargando una nave armada tu mismo, Telion? —preguntó el capitán Fabian, de pie en la rampa de un Thunderhawk de la Tercera Compañía—. El Accipiter no va a esperarnos.


  Justo el tipo de cosa que le diría un Capitán a un oficial inferior a él en rango, pero cuya extensa experiencia superaba ampliamente la suya. Los ojos de Telion se reunieron con los de Kaetan, el joven Sargento desvió la mirada para ocultar su sonrisa.


  —Haz que lo hagan y vamos a seguir nuestro camino —dijo Fabian, señalando a los brutales servidores, con los torsos sobre musculados y la fuerza de las extremidades aumentada con pistones.


  —Si le da lo mismo, señor, prefiero no confiar mi carga a sus torpes manos.


  —No me retrasare porque su munición esté recibiendo todos esos mimos —dijo Fabián—. Consiga que se cargue ¡ya! y despegue.


  Telion asintió, mientras la rampa de asalto en la nave de combate de Fabian, se levantó con un gemido neumático. Sus motores aceleraron para poder despegar. Kaetan abrió la boca para decir algo, pero Telion se le adelantó.


  —No digas una sola palabra —advirtió Telion a Kaetan—. Sigue siendo un Capitán y nosotros, ambos, solo Sargentos.


  Kaetan asintió y se volvió hacia el Cargo-6. Telion iba a coger y levantar la última caja, pero se detuvo, algo le llamó la atención desde la plataforma opuesta. Algo estaba fuera de lugar.


  Alrededor de seiscientos peregrinos se encontraban en el proceso de formación para la larga marcha, hacia las puertas del Muro Servian y a las montañas.


  —Ya oíste al Capitán —dijo Kaetan. Telion no se movió—. Subamos esto a bordo.


  Telion siguió sin moverse, mirando a la gente en el andén de enfrente. Los rostros de los peregrinos estaban llenos de asombro al ver el corazón de Ultramar, la mirada fija en el deslumbrante poderío de la Fortaleza de Hera, la majestad almenada del Castrum, las Salas del Senado y la gran reliquia de la Residencia. El ojo de Telion se fijo en un hombre en particular.


  Tenía la cabeza rapada, la cara de afilados rasgos, proveniente seguramente de los mundos limítrofes y estaba algo desnutrido.


  Nada raro para alguien que había viajado por el camino del peregrino a Macragge, pero algo en él… había algo en él… que levanto los pelos de la parte posterior del cuello de Telion. Siguió visualmente al hombre.


  Telion chasqueó los dedos e hizo la seña de Explorador: «enemigo a la vista».


  El lenguaje corporal de Kaetan cambió al instante.


  «¿Dónde?»


  «Al Norte. Un centenar de metros, cabeza rapada».


  «Lo tengo».


  Telion aligero su paso alrededor de Cargo-6, cogió su Bólter modelo Acosador y con un trabajado silencio introdujo un proyectil en la recámara. Manteniendo el vehículo entre él y el peregrino, sin perder nunca, ni una sola vez la línea de visión.


  Kaetan se movió por el otro lado del vehículo.


  «¿Nivel de objetivo amenaza?»


  —Se ha debido pasar el último año, más o menos, de peregrinación —dijo Telion, activando su sub-vocal del canal-vox—. Acaba de llegar a Macragge, pero, ¿ha levantado la vista ni una vez hacia la Fortaleza de Hera? No, está buscando a alguien, fíjate, mirando entre los demás.


  —¿A quién?


  Telion barrió con la vista la plataforma.


  —A él —dijo, al ver a un hombre vestido con el mono manchado de aceite de un estibador. Se movía en contra de la multitud hacia el peregrino, con un pesado petate al hombro.


  Dos objetivos potenciales. No había tiempo para solicitar conformidad.


  —Bloquéalo en la mira, no lo pierdas de vista —dijo Telion.


  —Hecho —contesto Kaetan—. Es un tiro de riesgo.


  Telion negó con la cabeza.


  —No hay que disparar en absoluto. Podría estar equivocado.


  Kaetan lo miró de reojo.


  —¿Tú? Desde cuándo?


  Kaetan tenía razón. Los instintos de Telion eran asombrosos, casi nunca se equivocaba, pero no estaba dispuesto a disparar a un hombre potencialmente inocente, sin estar realmente seguro de que era peligroso.


  —Se acercan —dijo Kaetan, mientras la Thunderhawk de Fabian se elevó en el aire, dejando una aullante columna de gases del motor.


  El estibador dejó su petate y los dos hombres se reunieron, abrazándose como amigos largo tiempo separados. Telion vio al peregrino pasarle algo al estibador. Algo metálico de debajo de su túnica. ¿Una pieza de maquinaria? ¿Un arma? ¿Una reliquia de la Ruta del peregrino, que trajo a Macragge para un viejo amigo?


  Era casi creíble que los dos hombres se conocían entre sí, pero Telion dudaba. Se movían como soldados. Una vez más, no era nada inusual en Ultramar, donde cada civil recibía entrenamiento.


  El estibador se inclinó a su petate. Y vio el rostro resplandeciente del peregrino.


  El corazón de Telion se hundió. Había visto esto antes, la liberación gozosa de la tensión, un trabajo casi terminado, el sudor trémulo de los fanáticos y los zelotes.


  No, no de los fanáticos.


  Mártires.


  Las piezas encajaron. Eran «Nacidos de Sangre» haciéndose pasar por peregrinos y trabajadores, llevando un arma desmontada a la superficie, pieza por pieza, así no dispararían las alarmas de los contadores de radiación o los auspex químicos.


  Y esta era la última pieza.


  —Túmbalo —dijo, afinando puntería con el bólter apoyado al hombro.


  La pistola de Kaetan se centro en el blanco un instante después.


  Telion centró la curva del cuero cabelludo del peregrino en la mira y apretó el gatillo. El proyectil tallo un valle a través de la parte superior de su cráneo sin explotar. Un disparo mortal, pero dirigido suficientemente alto como para no detonar la ojiva de masa reactiva y dañar involuntariamente a personas inocentes en las inmediaciones.


  El segundo hombre cayó cuando el proyectil de la pistola de Kaetan, arranco su brazo por el hombro. Los gritos de pánico surgieron de los peregrinos, que se dispersaron desde el epicentro de los impactos de los bólters.


  Los Prebostes gritaban a la gente que se moviera, para ponerse a salvo. La Defensa Auxilia desde puntos de reunión corrió a la fuente de los disparos.


  Telion vio al estibador desplomarse sobre su petate. La mitad de sus extremidades superiores había desaparecido desde el hombro. Un dispositivo toscamente ensamblado quedo expuesto a la vista en el petate, viendo todo el cableado toscamente envuelto y muchos componentes improvisados. La otra mano del estibador aún sostenía un mecanismo disparador primitivo.


  Telion disparó de nuevo, pasando un proyectil a través de la muñeca del hombre y enviando su mano a volar.


  Él y Kaetan corrieron hacia los dos hombres muertos con las armas en busca de amenazas, mientras los gritos de los prebostes acorralaban a los peregrinos de regreso a bordo de sus naves.


  Telion se arrodilló junto al petate. Había construido suficientes explosivos en el campo de batalla, en sus tiempos tras las líneas enemigas, para reconocer lo que estaba viendo.


  —Es una bomba Atómica táctica —dijo Kaetan.


  Telion asintió. Pero algo no estaba bien, tenía pocos megatones.


  —Esta no será la única —dijo.


  Justo un segundo después, un cegador destello le dio la razón, alargando la sombra de Telion ante él. Se protegió los ojos y se volvió para ver una nube con forma de hongo en miniatura, la detonación clavando sus garras en su camino en el horizonte.


  —Una de las plataformas litorales —dijo Kaetan—. ¿Socus?


  —Demasiado lejos —dijo Telion—. Es Lisis Macar.


  La retumbante onda expansiva de la explosión ondeaba sobre la costa, pero los picos en forma de dientes de sierra de la península montañosa Evanestus dirigieron la mayor parte de ella hacia el mar. La tierra tembló y el fuego de la nube en expansión rodó sobre sí mismo, extendiendo oscuros tentáculos de humo en todas direcciones.


  —Mierda —dijo Kaetan, mirando al mar.


  La Thunderhawk del Capitán Fabian caía hacia el océano, sus motores dejaban una estela de humo y llamas.


  —El pulso Electromagnético —dijo Telion—. Debe haber frito su aviónica y los controles del motor.


  La Thunderhawk chocó contra el océano y se deshizo en una explosión de escombros. Tampoco fue la única. Un transporte pesado cayó del cielo, sus pilotos eran incapaces de mantenerlo en el aire, mientras toda la maquinaria de a bordo fue sobrecargada por el devastador pulso. Decenas de diversas naves fueron cayendo, girando descontroladas hacia el mar.


  Sirenas de advertencia soplaron desde el Muro Servian y relámpagos multiespectrales iluminaron la escena desde arriba, mientras se encendían los escudos de vacíos en toda la ciudad. Aeronaves de alerta temprana hicieron despegues de emergencia desde sus refugios endurecidos contra explosiones.


  Baterías de Macro-cañón se desenmascararon y todas las aeronaves que actualmente seguían volando fueron advertidas y dirigidas mar adentro.


  —¿Qué es esto? —preguntó Kaetan—. ¿Un preludio de otro ataque? ¿Una invasión?


  —No —dijo Telion, poniendo el seguro a su bólter y bajando el arma—. Esto es sólo rencor. Los «Nacidos de la Sangre», que nos demuestran que a pesar de que les ganamos, todavía pueden hacernos daño.
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